
Un dia como hoy — diciem bre 29—  de 1896, 
m urió  en S itio Escondido, Jaruco , José  M aría  A gui-

rre  y Valdés.

N ació en L a  H abana, el 22 de agosto  de 1843; 
fueron su s p ad res José R am ón A gu irre  y F rancisca 

Valdés.
L a  revolución de 1868, lo contó en tre  sus p r i

m eros colaboradores. E n  1869 ^arribó a  las costas 

cubanas la  expedición del Galvanic, que desem barcó 

en  la  G uana ja, ^al m ando de M anuel de Quesada. 

Luchó entonces a  las órdenes de A gram onte, h asta

que la  m uerte  so rprendió  al M ayor en  los cam pos 
de Jim aguayú , y  a  las órdenes de M áximo Gómez, 
después, h a s ta  que ya  g raduado  de coronel y des
em peñando la S ecre ta ria  del D epartam en to  de L as 
Villas, fué prisionero de las tro p as  españolas en la  
zona de Sagua, y  deportado  a  C euta, donde per
m aneció h as ta  el final de la guerra .

D espués del Zanjón, se  tra slad ó  a  N orteam érica , 
ofreciendo su s servicios a l G eneral C alixto G arcía, 
y  fracasad a  la  guerra , volvió a  su  p a tr ia , a  L a H a
bana, donde tra b a jó  como C orredor de comercio, 
siem pre al ta n to  de los nuevos p rep a ra tiv o s  revolu
cionarios.

cu  . 'y .- , : ......... *  — i . — M i n e a s  

L a  revolución de 1895, lo tuvo a  su  servicio desde 
los p rim eros m om entos. A l e s ta lla r  el golpe p re
tende to m ar el tre n  en P a la tino  p a ra  su m arse  al 
cam po de la  lucha, y es ap resado  nuevam ente por 
los españoles, señalándose como prisión  u n  calabozo 
de L a C abaña. Al fin  fué libertado  el 10 de sep
tiem bre  de 1895, y  em barcó p a ra  N orteam érica, 
valiéndose de su condición de ciudadano de aquel 
país. E stuvo  en N orteam érica , el tiem po indispen
sable. E l 18 de noviem bre de 1895 desem barca én 
tie r ra  cubana con F rancisco  C arrillo, y  unos m eses 
después o s ten ta  el tgrado de M ayor G eneral, d esti
nándose a  p re s ta r  serv icios en la  P rovincia  de La 
H abana, en  la  J e fa tu ra  de la  Segunda División del 
Q uinto Cuerpo del E jé rc ito  L ibertador. E n este  cargo 
em prendió una  a rr ie sg ad a  cam paña  c o n tra  el ene
m igo y a  consecuencia de unas fieb res con tra ídas 
en el a lijo  de una  expedición, m urió  de pulm onía 
en S itio  Escondido, en las E sca le ras  de Jaruco , el 
29 de diciem bre de 1896.

Su cadáver fué conducido por F rancisco  A n
ciano y José  E lias E n tra lgo , a  un fara llón  de las 
E sca le ras de Jaruco , donde descansó, oculto en  una 
cueva, h a s ta  el 15 de octubre  de 1899, en que fue
ron  trasladados sus res to s a l C em enterio  de Colón 
de L a  H abana. *


